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Recolección 
Prinsas para vinos, moderno sisteiun. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra-
siégaos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres necosaríos al viniuulior.—Des­
granadoras do panizo (() fanefírts por ho-
1)1). —Embudos autointUicos.—Tijeras pa-
r;i veiiJIniiar, poda, etc.—Arados do 
vt-rtcdora. — Espino urtitici.il. — Palos, 
iiZ'idag, legones, todo acero.—Carretií!«s 
y wiíg-cnciíis. 
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Ui libro inédito. 

Un eslinVculo amigo nuestro, que 
clesempeaH un elevado puesto en 
uno de los cuerpos ile la Armada, 
ha terminado una ol)rJt» que de 
pubhcaí"se, leerán de fljo, con cu­
riosidad y gusto, los muchos aficio­
nados que cuenta entre nosotros el 

del do-antiguo y popular juego 
mmó. 

Nunca creímos que el juego de 
que se trata, tuviera la importan­
cia qiie e l autor de la obrita de­
muestra en el crecido número de 
combinaciones y jugadas que pre­
senta y analiza, para hacer consi­
deraciones y deducir reglas que 
establecen un acabado método, 
haciendo del juego del dominó-— 

ctiya diticullad ó importancia es 
desconocida por la mayoría de los 
que se consldei-an <'omo jugadores 
—jna verdadei'a cirncia. 

Analiza nuestro i m i g o todas las 
jugadas que se ct^noeen; opinando 
que cel juego de compañeros» es 
el verdaderamente difícil ó impor­
tante, y en el capítulo de la obra 
que hace á aquél referencia, es 
donde más se detiene nuestro esti­
mado amjgo,poniendo de manifies 
to las cpndiciqnes que deben tener 
los que en compañía juegan, pre­
sentando reglas sacadas de üume-
rosos casos y de valiosas obsei-va-
ciones, cuya ohservanria garanli-
za a juicio del autor, el ma.s com-
[)lclo vx'úo. 

El saliente es aaa. especie de se­
ñor de horca y cuchillo. 

El compañero de aqaél debe re­
nunciar á su juego, salvo contados 
casos que se detallan, ciñéndone 
exclusivamente al que le resulte 
indicado, bien por la ficha de sali­
da, ó por las quó. el curso de la 
partida, le aconsejen jugar una 
vez estudiada y conocida la fuerza 
con que cuenta el adversario, reve­
lada por las jugadas que realice. 

La indisciplina en este punto, 
los entusiasmos irreílexivos de ju­
gadores inexpertos, que conside­
ran seguro para ellos el triunfo 
cuando se ven con dos ó tres fichas 
de un punto, desatendiendo ó con­
trariando las indicacioaes del sa­
liente, son males que iodefeclible-
mente se locan con la derrota. 

En estapiarle el autor es inUexi-
ble é inexorable. 

La pamparrua se condena en 
absoluto. 

Pero doQde nuestro amigo ha 
hecho verdadera ga l* de sus ob-
servacioaes y cooociitiiealos, es en 
la parte que dedica al estudio del 
€ierre. 

Solo una afición tan decidida y 
un dominio tan completo ^el jue­
go de que iratu, puede explicar la 
n imerosa serie de casos y cálcu­
los que establece para ofrecei" en 
ordenados cuadros, las seguri4a-
des ó probabilidades para que, ix)r 
tal medio, pueda lograrse el fln 
que persigue el que voluntariamen­
te cierra 

-•El tecnicismo del dominó* es 
también un capítulo cuya lectura 
resulta muy agradable. 

Se aconseja la proscripción de 
las frases, no siempre del mejor 
gusto, con que uua grau parle de 
jugadores diísiguan \c3¡% puntos que 
colocan al realizar las jugadas, es­
tableciendo á cambio de las grose­
rías que cita, un lenguaje disllü-
guido y elegahlé, cual correspon­
de a las condiciones del juego á 
que lo aplica. 

Jitnio la iuiroducción de la obra 

su {>arted« erudición de buena ley. 
po estando eouíorme con ios qué 
atribuyen la invención det juego á 
griegos, hebreos o éíttnos, Eü estü 
parle difiere tambi>éft de la ojii-
nión de Larousse y de Li l lréexpo­
niendo nuevas con.slderacjones qué 
han de dar mucha luzíofere el liar­
la hoy desconocido origen,di"! Jue­
g o de que nos ocupauíos. ^ 

Y como cuanto dice el autor, l¡o 
prueba á diario, con exíjwliiud ca»i 
matemática, en la parLida á la que 
concurren los verdaderos aflcio*; 
nados, para admirar y aplaudir ju­
gadas hasta ahoi'U nunca vistas*, 
hemos de creer \ñ& ei libro en 
cuestión si se publica, estudia y 
aprecia en lo que vale, por los qué 
deben hacerlo en primer lé^rmino, 
apartará del camino de,!^ |flUa4,a 
rutina, al que acoaiodap sus Íug¿^-
das siu e](plicacioa rracit^aa.! que 
las abone, á los eodioisatliiais y pre­
suntuosos tnaestros, á los cuales no 
es posible^ según «4 autor, ip l icar-
l e s h & y n i siquiera el dictado dé 
aventajados discípulos. 

M. Otintlar. 
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Difte OQ Ml*9itei»a ^ « lo» SrMî 'fiUv̂ .-. 
)•» MAM y B^garnt ^tMrkú 41» m^t^, 
fettación majfltbm da hoy «oíao «4clî a^ 

Ci«Me^ utvuittktA 0a •NiAn' 1»^ 
« • P i t o . . . .• /. . i ' i - . :Kr; : • : • • - .•:, ••• í i í ' ) , •', 

,¡¿8i,^«(brA;4^^|fdp.,.4ei»^r^v««»0!Oiíe íá 

,?edro?,.̂  ...̂ ,,:,; , ^,; , , ,,,, . , j , ••" 

áMi 

Un ptridaicjo de Barcelona ana^dfá' 
qae t« ba Mf^dp.en diohf. ciudadluHai 
MÍrelf» ooñ'brilfaotea, 

Halo, malo; no • • éádaentra e«a e^tM ' 
lia, de wgQró. o 
' il&á f&cU aerla eiicontrar ana ««treMÜi 

•n el olétó tí le «xtraT ((í-a. 

A oonMcatnoIa da ana areii i^iiaf {»« 
bandido an piMiata rocíen oonstraidoj aoi 

mnmkJUaStioBi . J - ' •''•'' ; ,. , 

ne» (1^ iparga y, pofinaneca eri lii .bahía 
efpw»i^!^«^ ór^e;gyi^^|^péttaff'd^ l i ^ a r de 

do en eí'inlmo del' mlñísii'o H|8 M.nrina 

qi^edara en ést^ capiv>1 4® ptíparta-

l '^#^'o'* i*: 'Vi ' j>hsi i ' | . .Mijru, . í 
Celebrtrénaoí que «eft^estp uHimo y 

<)j)̂  fp j^rjsv^ , le .r̂ .̂ l̂pan \M ordenea 
miyqdandóquek patinane^u^ 't̂ '̂ í l*̂  *'*' 
oaadrá, dondp'^sÍar& m48 abrisjfada de 
loa temwfjálea deí_ invierno^ 5̂11̂ ^ inme 
diata* |o« talÜfir^ de ¿^n«rucbi,(in por 

«ittucida de ppa»rj sYir rj^pií^aii^ente ti 

Un t«l«gr«nu oflaial de Cab», dloe 
qa« la última acciiia libeada pot los ga 
nerale* Nararro y Soárez Valdéa ooatrá 
la* pmriidaa rMif îdM d« Ifadw y Máxi­
mo (Mines, ha daradoieil heras y nos 
ba «OBtado líete beridof. ' 

MAa val» asi. 
Peroe» el aaao qtt* la prona* te «raa-

ma y el pais también, é* qVíé ftcMonea 
tan empeñadas nos caestec tan ppoo. 

Hoy aale, hoy. i 
EM deoif. ya babpA'Mlld«', pW qoe k lá 

V^9M 

tera qo* vá ai~«iiif «iadad al JftóÁmo 

^ bim</'-ié^^;'i7ai!fé''^%e'érr>o^t!' 
tWdft'li'Í6cÉÍ«fi'(hié'iyía'<(ÍÍ ¡mvíiét 

es qna.sdlo en 
it í ''|^"j¿ |*j2fM'cle'¡lfepar^m«ntos w en 

camtí^* todo lo qa« paeda Odoeslt^r un 
.We9 da f aerra, ,, 

Í.JK. 

¡énHl'}í'i'i''l- ,JJ.'!T'J't^.|}HMiMTÁ!>l'l' 

i'.ri- . ( i j i í 

:--)«(L.,ufiinaa 1 ;iu; •V!» 

MM}', ! B IW"IÍI ' ' I ' , IW'AWWÍ '•'I l i l i !" Bl I.H"l i 

î réatojMito i i M îfidkf'î 4iÍMÍ#lr^^ vai 
lo segando paree* q\»¡t' Úíatiiü la Uaĵ i 

' ni'4U Bl̂ io ••«liapaatto, le bamu:ercado''á 
*átil»kdMoMüÍ»H0B'^áiÍii^ á» adaei 

al Bo've^ qM iÚ 9bi%i para el KllábilM-^'' 
doy lipráiita^íitb ¿b lígáin Iniliedijita-' 
inettto:* 1«í'dW»rf*iií*t̂ '«limfño.'''''""' \ •'"'' 

ll'ámMen Id ' extráfiEMioa ^oiiótí-oB, 
pKtéa patetsi tdgléd iqíoe íá h'ilbiaié,^eikdi-' 
tío I» ttiberik y 'W habiesééí 'í>iieko|ii^i' 
«^(/ieé al biiidib^iémíxy ^'ú'6d¿8|)§eÉ ¿(é' 

FABRICAN118 i . ' i i 'HI ' lM 

SR'A.lJ-fe'L'A^BBll . 
nminH i'ii>>' y»'l nuil"»!'! 'yutu tÁt mVm-
i ComWiwf, I»! l#*ras,dí, modo qito . re 

•alU el XvilOHdll W ítaiijtl^íjiftodsrno y 
î AflHhbr» y.í4MMUi:do>fil0.:.ti««>tttQf. 
,,,•,•;-,',!.•,-'/ > nTr-fr-riitr.;.; •(•(••'•••i 

lia üOiñmieoidn 3(̂ ' ik'idaî î éteiTî i Pii'<»| ^ 
'^'induaiblo't^e' fá ^a'rlo tóndó »e aferá UV 

hor4 qtto lean miostroa lectorM «Metli ^va^lii ^AtÉ eiHon'a'í̂ 'il tdbd,%^^ 
jereíato ym no qandAr^ «« la* eátlea de dar dvtebttiósá'ii sé abré' deipuls 'dé la 
Madrid itrt.aombmdíltilknt^tóéiflB. il«mi«áoidh WWiáínoi' ' ' ' '̂ i "" 

EMoiiMthmqutfav^ :.:::'' >. -''8bnéte'ilioiresté'>tt'áW'Wó'i^>teko^ 1̂  
Qa« si b«y «n desoAbMitdd ds^ «sflé e«tíiiáldboói%4«itobáÍeóii¡, [ĵ r ̂  eíiuê ^̂ ^̂ ^ 

al'iUTj^u'l •iiiirniititigt.» -' 
j - ' < • , - • 

^ e te aproveobt'n de odidq^iér' colm p»''' 
ra armar broiica ^ \vMxx sabe b) qdé |4i«-> 
de ocurrir h latHS hons en la uapital ds^ 
Empana! 

dé, ébOtottoSdífoá, 4ae tdd'át las áblras 

delNifa ^há¿«MÍ,' 'yk^"ii(M{;'^iii^'"4l<"'atÉn¿T" 

[u* esté e: 

. í i i . • ¡ . • i - i • 

I, ti -U.yñ e.'d.-iO,;! u(lS'r.iM7 TJino. 

fv;,í ':'ít ( • • V V ' A V / — A l — < « • iJ'-ií- . '•• '^ 

.<:: .< = íiivc ^LlOMáHADA"''/.''''<'''''' 

que tod9„(|»ifi^mK«ii^t,rif. >n 
mas allá se fue la hermosa 
|iiyiiinin¿iiiiiiit»i|iiaiiilm t mt':"—" 

* • 

. • i ' i ,>;.i r<.)i.i)fi 

., *4>t^ •VBlWjcWKfe'A OK Efc lútt> 1>E04JlT|lpEN 

necesKiio ilusirur á Alicia sobre lu culpabdidad del 
etilnce que btibia formado. 

Acerca de este parUcular ballO que al euteudi-
uúeuio de la muchucbít era daro en esiremo. Esta oyó 
cou pacieucia las lecciones de luistress Leslíe, pero 
estaba k la vina que estas lecciones no prodnoiau 
niuganu imp'esióu. If en «fticto^ ora imposible rectili-
cBi las primtrras impresiones de la uataraleza en un 
ser, que tenía lau escaso conocimiento del estado so­
cial, y lodq lo ,qt),e poflo r«sposde| á su protectora 
fué: Todo 4»o puode stir verdad, Tionora, pero yo h« 
sido muctio mejor de lo que era y mucho más felii, 
duupnés que lo conocí.» 

Cou todo; ÍÁ Alicia recibió humildemente las uuo 
nestaciones y censuras que eran dirigida* A ella sola, 
no quiso oír ni un k palabra de recouyencido sobre 
M»ltruVtíM(. • ' 

'Coahdo misti'ess Leslie cvu una Hidtgr.uciiin, muy 
tiiiltti'al, habló dú él como de un deatráctóir de'U ioo-
óéticia (porque míbtt-esa Leslíe Igaqrabi tas .(^(rpuos-
tanclas qttu atenuaban la falta de áqital manc^lpo), se 
IéTaiiü't(Í Alicia con los ojos encendidos, con el pecho 
levantado;' hubiera preieridó morir, ver.mpj'Lrjá aa 
hija; ¿}uedii*' insultar al ídolo de su coraájp,, î J[ qat 
^ilá ¿úiisideraba suparíor á los demá». I'9bl)|̂ ff^ H *^^^' 
beütWiúlerlbi- á Üio». Con mucho trabajo podo mis-
tres l.«slie spacigiurla y consolarla; si, quiso CODI«-

EHM^:^T^ MA(.TK4ViáiW. •in 

larla, y no reprimir lo qu6,o.,fos hnbiecaa liMnado 
insolencia é ingr^tUad, y que iiacia que, Aiiela fuese 
más queridaá su corazdi) de mi»iS*r. i 1 >; 

Cuanto m á s vela 4 *»u nnch vcbaf, tanto évM'com­
prendía s« bisturiay sB coráoieij setrMravtffkbtade la 
nuyeU en qas aquellii liada ^Jtfrvti iWíblif ««^rüétitado 
el pap^l d«bwoina, y, tasto ntM 1* iilqttíSWbdini fa» 

.tora au^t*. • , ,,, •••'•'• •.••,U-ÍÍ>Í 

Pttr fin, coa&do cilMdold el taíemd m'Oii^ da lükla». 
talante ^M reaHoanté era tKwo'odáúií, WftvMüUi 
una idea en 1« inéttíé de la bikn'á sMra, lÉi ela 
habítidad vto ella ht fUeote de (tnjt honrilsiií'lé'^épan-
d«nda. Ernesto, come poade'téíéorilaî li) al l^^tor, era 
un miksico excelente, qne réatt(a'^l¿ítiétb*^lá cien­
cia; y las raras dlspjficionea día Aíiofa lé baluan f:t-
ctlitud» alcanlár éb ^b<A xtiéiéé%W f ríidb áe p^rfec» 
eiéa, qae e x i ^ tfüotfOB lúacbbl^'y'lWb' en é) milmo 
BrnMt* baWft «ltl|itto algoAMí áiaáf^¿káy¡o. [Pero 
se aprende tanto con aquellus qae M'áUiá'tíf íU'iisee-
sario obMsrvikr wdeWáá; qaélaü p î̂ lüiáU cü)^^ cono* 
«lisíenlos ao SM' 'tí^ '«««"0'^ ^ é t M i i l & t f nái 
Uasitado «n sá ii0\m y bit iríb dtiéiiis', éi t¥'9Íe'pa*-
de 0stai< más feNziaétrtb ^tü^hdi %W-MíÍír ios-

moda á entrar en p«rte con otros sstodios. BewlTid, 
PBM, mistrtM Leslie proporeioaar á Aliáis Iw BMdlM 

, el pár4«ilnntQd«>«Bl^4t^Biá't^di(f^ 'j|íejf6 ntí̂ '̂ ífendo-
V 4eetfQfiénl»ittMl«s fatif^1 iy m mglllÚ dé li^'^nara 

de los oomuoaM^̂ itbll iilfftMidé'C1#<r4fdMt<aV l̂î ^̂ î ó de 
' 'i«^ialauíi<(stli' '(}«ii=>t«iK«*ét:r''«l{>flh%''\}b-cí(A)aerTar 

. < bMiiin(Íi4dflbJo<MI<M t̂tottfl#u«MléU>t(>-?' á 16 Miitía, de 
. -> OBb il«[lot)*iÍ£tttIMrt>rOÍ ellk¥»td(W>«'U'dáf^a'̂ '|or la 
'A> ^tAUmá éHf&Á.ffttmiaé^'<H*i)ié"ié^rblrfg'^pre 
a .̂v;j«|oa'.MMÍto-«Bllti9l|«é «bitt»iy'«bttid'!ilt)«íd¿rattb'^ eré« 
:, ^ dMá^'lriíVliailiMbli^if^be pMibilf>llt¿l'^bli8''1i^biera 

- i.̂ -̂>:obMtd«<iMlt-'W T̂Og «It-'üMk ''§« ff^WnfpAmaietno, 
.̂ wtMiys-ifttudtMa ^-mf-i^M >^iárt^iffü'tl&rilices. 

ri< ii)ra,lÉlltirabl»iall|ftlbÍtt4r<tl<í»atit«(M^<iUlÍt'<jfl#ms da 
~ i >s<MSii«r mt>!«iM«tf>«'.«''1l#%«ÍMtí|tUlVé;&V<litfiî 8̂ 'á̂ ai opi­

niones libera lM«4>!fti4-tWt«lk# rWil'<ÍtbideI^l^e sa 
¡ ;•, fimilMifk.ifilAWdtfd^ «aaAeaMiAcMiW'pMfttd'és reü. 
-'.> ,>.gmmtm9iiiiHi»»mti eeiR''.lan|.' ^BlriMiWwlélfbtfteeí-
,<i;:. áW^cllMMblHIv iMMtuhosstfttiM klMé» iMlli|JMIIi en 
iuviíff^'Mu ílfltté^uimféomíbmmfithtMimiMéii %Weste 

personage eiainente; y.i>4l*»oMiilMriist ><»l <iw lüseia 

M . > ™ 4 ' ' * f^ífta'íí** ^* |%ftls||*|íélnfW*«tfi!i«l)ral. 

-,«..u%*^Mlí«-ffMH»i.n.n^*W§ «MMIIWltó», #,,«i»y ce 
,1. ^\f^¿tMW¡WMiñ^Jm'^ffi9¡Som4^»m dis-

tíooiOD qd* demaada ana vlJUancia continoa para 
podan* oooaervar. 

n oarAettr d* a^aei banqoMO «nt may noUb . . e 


